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L dia en que Julián ua» 
] ció, un vagabundo ro- 
toxo que debía ser el 
Manismo diablo, so acercó 
con cautela por el patio a la ucn 
tana del dormitorio matrimonial 
de la estancia y, asomando sn 
horrible cabezota en momentos en 
lén parida dormitaba 
con «1 niño al pecho, dijo agore- 
, ladre infeliz, cuida esc hijo, 
que será un desgraciado”; pero 
el mismo dia, la vicja adivina 
Jranchuta que solia visitar por 
Semana Santa el pago, al felici- 
tar al afortunado padre, vaticinó 
para el niño un destino superior. 
_No tardaron en comunicarse los 
jóvenes esposos las predicciones 
que respectivamente habían oido, 
y como succde de ordinario que 
los. anuncios funcstos obticncn 
mayor crécito que los favorables, 
amios cónyuges, creyendo "prefe- 
rentemente en el men 
sumicron en perplejidad que nin 
gún conjuro de la dicha presen- 
te pudo siquiera disminuir. 
Crióse, pues, y creció lozano el 
niño Julián en la secreta incerti- 
dumbre paterna por su destino. 
Hijo de familia campesina, aun- 
que rica, debía ser campesino él 
también, Pronto lo inició su pa- 
dre en las tarcas campestres, 
Mostrábase hábil en cllas; pcro, 
excesivamente impetuoso, reñta 
con durcza a los braceros que 19 
segvian su apurado tren, lo que 
originava enojosos incidentes. Un 
sia un pcón criollo quiso rcchir 
Pórmde; duiión, 2 quien por pres 
LORCIOR 1U DQQIE NAVIA ACAEL UN. 
VILUG Q QU EE UOREL, (E ERE 
botó el facón a otro paisano y ul- 
timó fcrozmente al y+cbrlde, 
Tería catorce años el mucha: 
cho. Claro que el podre, aterra» 
do, se apresuró a arrenlaric con 
las autoridades el resbalón; pero 
poco después, cnamorado de una 
línáa puestera casada, mató en 
bárbaro duelo criollo al marido 
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que se le oponía. El padre, siem- 
pre con la idea del mal anitero, 
temió que su hijo prosinuicac sus 
fcchorias a pesar de todos los 
conséjos y todas lax yreprenst 
Y aunque le comprso las 
2 el segundo embrollo, decinió 
enviarlo a la ciudad, a ver si 
e3 cambio de ambiente 
de ímpclus, 

Cosa curiosa; el irse Julián, 
notó la atribulada madre que a 
medida que parecía haber ve- 
nido cumpliéndose el mal anun- 


7) 
audaba 


FliDe 


clo para su hijo, ella había em- 
pezado a cobrar esperanzas de 
dicha. Puede explicarse tan com- 
plejo sentimiento: la realización 
de un augurio le decia remota- 
mente a la madre que también 
podía realizarse el otro. 

Como si quisiese quitar todo 
fundamento al incipiente opti- 
mismo de la madre, Julián pro- 
siguió y aun agravá en la ciu- 
dad sus torpes hazañas, hasta que 
Un doble homicidio, en una or- 
Gía de la crápula, lo Mevó a la 
cárcel, sín que » ran efectos 
los desesperados recursos gue por 
arrabatarlo a la jurticia PPP 5? 
PU PAR E DR RO PPRIZ 
padre, 

El padre, dudando entre res- 
petar la última voluntad de su 
compañera o renegar deafinitiva- 
mente de tan mal hijo, se había 
refugiado en su estancia, desde 
donde periódicamente se comuni- 
caba por un propio con el mozo 
deshonrado y preso en la ciudad. 
Le parecía que solo y en sus cua- 
renta años destrozados por el do- 
lor moral, no le quedaba más que 
esperar la muerte sin esperar un 
momento de ventura. 

En eso recibió la noticia de que 


el hijo maldito se habia fugado 
de la cárcel, ¿Fugado o..,? Se 
sobrecogió a un pronto; pero al 
fin, era tan punzante la espina 
de la cárcel, que creyó hallar un 
alivio en el acontecimiento, Ven- 
drá a la querencia, pensaba, y 
quizá pueda enderezarlo, Pero 
tampoco hizo nada por atraérse- 
lo, y cuando pasaron algunos días 
y luego semanas y por último me- 
ses sin aparecer y sin que nadie 
supiese darle noticias de su pa- 
radero, meditó que acaso fuese 


mejor dejarlo entregado al azar, 
y se quedó otra vez perplejo, sin 
saber nunca con certeza si 

conducía bien o mal con el de: 
graciado, E 
Julián, en tanto, echó campo 
adelante, y vincla, y 
como s 


as rurales y nadíe le aventa- 
en domar un bagual o en di- 
mn rodeo, pronto halló con» 
bo, Parecía haber enirado en 
Eraba)o,  BDOFO 
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patrón 
estro» 


hija de un 
Pero su ma 


pensad 
olteó de un e 
su propia h 


pero no fal- 
urasen que 
hacía tiempo la celaba, 


taron qu 
desde 


huir una vez . 
su vivir fu 
por embria- 
guez, disputas, por ganas de 
hacer mal. Era un gaucho malo, 


que 
entonces 


Adaptación de la vieja 


SS 


temido en todas partes, corrido de 
Idito en todo el campo 
n sus pies. Pero no se 
do el presentimicn- 
tunada; te- 
te arle a aquel hijo el 
de la mala suerte el C0- 
zo de una suerte mejor, 
Acosado en se: por la policía 
una vez, vió acercársele a pri- 
sa, con grandes gestos y voces 
ininteligiblex, un hombre provec- 
to, Jo tomó por un perseguidor 
más osado y lo bajó de un tiro 


en el vientre, “¡Aprendan a am- 
biclonar al gaucho Julián!”, ex- 
clamó ufano y se aproximó ylc- 
torloso al caído. Era su padre, 
que, no pudiendo resignarse a 
morir sin saber qué sería de 
aquel desdichado retoño de su 
vida, se lanzó en su búsqueda, y 
de tantco en tanteo le descubrió 
el rastro en lefanas regiones, y 
ya lo había conocido y lo recla- 
maba con el corazón a saltos. 
my 395 Y) PD DP ID AFINA 
DP, DOVIPIPARDO LD? 737 29 
que había hecho, dejó caballo y 
armas, echó a andar sin ditec- 
ción y se dispuso a 
sus días como una 
cualquier parte, 
Andando, andando, llegó por la 
selva de la provincia de Entre 
Ríos hasta la margen del rio Uru- 


Se 


piltrafa en 


PA A 


ya de la justicia divina. Dormía 
la bro:za y se alimentaba lo 
indispensable Ge peces y raices, 
Poco a poco, descoso de fanarse 
la buena voluntad de Dios, que 
presentía sercra, se propuso ser 
útil en algo a los hombres, Había 
visto que por aguella parte cru- 
zaban a menudo con toda clase de 
penurias el río transcúntes de la 
República Oriental para la Ar- 
gentina y de la Argentina para la 
otra dana, Eran transeúntes más 
que sospechosos; ¿Contrabandis- 


leyenda tratada por FLAUBERT 


tas?; acaso; pcro de todos mo- 
dos, si se pone en la obra espíri. 
tu abncgado, se puede scrrir a 
Dios. 

Julián, debilitado, andrajoso, 
con más figura de espectro que 
dec hombre, se construyó en la ri- 
bera una choza de barro y totora, 
y con maderas arrancadas peno- 
somente a los Árboles, calajateó 
un nestarialado bote que la co* 
vriente le trajo, Ya podia oJrecer 
PND PSINIDOD DY DIMDPD IMPITÍO 
PPD VPRQUIER QUE PPP 28VR LIT 
qué practicaban aquel oficio y no 
otro, 

Todos los pasajeros querian re- 
tribuirle su empeño, pues los con- 
trabandistas y los jugadores son 
hombres honrados para tawo lo 
que no sea su contrabando o su 
juego; pero Julián no aceptó 


guay, y como no tuviese volun- más wiuguna retribución, consi- 
1 para tomar otro yumbo, re» deráudosc pagado de sobra con 

sclvió permanecer alli, a la espe- que sus pudiesen ser 
Husti e ARISTIDES RECHAIN 


gratos al que tor 
la castiga o lo pueña perdonar; y 
cuantos más transeúntes afluían, 
traídox por la fama del servicial 
hatero, más dilipente era en su 
yo yomús se regocijaba su 
Me 

Cierta noche inclemente de in- 
vierno, a horas en .que ya ha- 
bian traspuesto el rio los pasaje- 
ros habituales, estaba el gaucho 
arrepentido descansando en- su 
choza, cuando oyó que le llama» 
ban. Saltó y no vió a nadie en 


lo ve y todo 


cora 


x 


torno. Iba a recogerse y nuevamen- 
te oyó la voz, Provenía de la otra 
orilla, Se sorprendió, porque, la 
orilla opuesta quedaba distante; 
pero la certeza de que alguien 
requería sus servicios, le impidió 
reflexionar y se largó al agua 


con su bote, 
En la orilla de enfrente le 
aguardaba un desconocido que 


con palabras y ademán imperioso 
do exipió el paso. Julián arrimó 
a da posta y» pSy»pDA PIMPPTÍ 
FIONA DA 
bir. Tan pronto como el hombre 
puso su pie en la cansa, el río 
agitado se apaciguó, y conforme 
se apartaron de la costa, a la luz 
de la juna que asomó súbitamente 
entre las nubes, Julián pudo ver 
que su pasajero vestía aún más 
pobremente que él y mostraba por 
los jirones de su ropa espantosas 
llagas. “Soy leproso", dijo el pa- 
sajero, al notar que Julián lo ob- 
servaba. No parecía pesar mucho, 
pero el bote se hundía del lado 
en que iba él. z 

Julián creyó que an aquella 
travesía tardaba más que nunca, 
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Se lectora, 


notas de interés universal, psp. 


pas de alta valla-Hiteraria, especialmente 
seleccionadas para el público argentino 


y eso que remaba acompasado y” 
con todas sus fuerzas, Cuando lle- 
garon a la choza hacía un frío 
intensísimo. El botero estaba per- 
plejo. "Quiero descansar en tu 
choza”, dijo el pasajero, siempre 


con voz cortante, Julián lo invi- « 


tó a entrar, prendió unas ramas 
secas y le ofreció su lecho de pa- 
ja, mientras él se sentaba en el 
suelo. 

A la lucecita de la llama, vió 
Julián que su huésped tenía los 
ojos roídos alrededor y la nariz 


carcomida como una calavera. 
Luego, el desconocido se despojó 
de sus andrajos empapados y de- 
jó al descubierto un cuerpo enju- 
to y totalmente revestido de pús- 
tulas, Era la imagen más asque- 
que se puede imaginar. 
“Tengo hambre”, He cuando se 


lo en el lecho. 


el fuego. 
otro, y como Julián cuisiese to- 
marlo de las manos, el. 
cido, amascado, le exigió 
echaso un brazo a la espalda y 
otro a las piernas y lo levantase 
en vilo, para posarlo cerquita de 
la llama. Las llagas mostraban la 
carne viva en todo el pecho y el 
vientre y manaban por boquetes 
horroros0s. 

Tiritaba el leproso, a pesar de 
la proximidad de la hoguera cre- 
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pitante. Como no podía tenerse ¿n 
cuclillas pidió el lecho. Julián vol- 
vió a levantarlo en sus brazos, 
ahora más preocupado por dar 
calor al enfermo que por el ho- 
rror de las pústulas, y lo acostó 
en el montoncito de paja. No para» 
ba de tiritar, Julián se quitó sus 
ropas y se las extendió encima. 
Seguía tiritando, “Más ropa”, cla- 
maba el leproso. Julián, desnudo, 
no tenía otro trapo que ponerle. 
“Ven tú”, gritó el huésped, 

El botero se eché en“el suclo 
de tierra, junto al leproso, que al 
instante la abrazó, con ansia, 
“Más cerca, así, que sienta el calor 
de tu cuerpo!”, exigía el cuita- 
do, y Julián sintió en los brazos, 
en el pecho, en el vientre, en los 
muslos la piel llagada, fría y Ás- 
pera como una lima. “¡Me mue- 
ro!”, profería; “estréchame!, cú- 
breme!”, y Julián, postído de sus 
mismas ansias, se tendió boca 
abajo sobre él, lo estrechó con to- 
da su fuerza, le echó su aliento 
cálido, 

Entonces, el espantoso andrajo 
humano que aquel gaucho des- 
graciado tenía bajo su pecho, em- 
pczó a transformarse; las pústit- 
las se cayeron, los huesos se Ter 
cubrieron de carne, la -plel se 
blanqueó, los ojos, la nariz, la 
boca y todo el rostro adquirieron 
una belleza sin igual y el cuer- 
po ya admirable se recató dajo 
una túnica <cleste, 


Julión asistio de, roóillos 6 13 
maravidosa  IOnoJ9IMasión, PO 
uecenih a4uda cada 202 Ed RULO” 
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belto se irguió antc la hoguera. 
Le había crecido una calcilera 
rubia que descendía en rizos so- 
bre los hombros. En torno de la 
cabeza alumbraba una tenue au: 
reola, Era Jesús. “Serás santo”, 
dijo al humilde gaucho arrcpenti- 
do, y se lo llevó al Paraíso. 

Esta es la vicja historia de San 
Julián el Hospitalario. 
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¿AQUELLA tarde el Adrióte 

co estaba color violeta, 
de un violeta o y brillan. 
te, sin olas sin velas 
teémulas en la No 
obstante, habia todo un enjam- 


bre de velas en la línea lejana 
O E de velas rea, 

adas, empurpuredas por la 
obtela Domaado del sol, des- 
tácándose pobre un fondo pla- 
teado, lo un bordado move- 
dizo de vapores que semejaban 
pertiles de casas moras y. de 
minaretes en fuga. 

Tora descendía, hacia la pla- 
ya, entre las dunas cubiertas de 
algas marinas y de resaca de- 
positada por ña borrasca; iba 
tarareando una canción de 

-Brancavilla, una canción sal- 
vaje que no hablaba de amor. 
Después de cada estrofa, cuya 
nota final se os extre- 
madamente, Tora andaba en sl- 
lencio durante un rato, con la 
boca entreabierta, bebiendo el 
viento saturado de sal, escu- 


ehando la marea susurrante o 
el grito de alguna gaviota soll- 
ue volaba en la inmensi- 
dad. Su perra la segula, con la 
cola gacha, deteniéndose para 
Ence las E dal 
—jAquí, Avispa, Agqull — 
gritaba Tora, golpeándose el 
muslo, ” 
Y el animal emprendía una 
carrera sobre la rena, leonada 
como su pelaje, 
Pero la voz de Tora fut ol- 
da también por Mingo, que es- 
sentado co) una Ca» 
fa cerca de su barca varada, y 
el corazón le dió un brinco, 
porque los ojos amarillos de 
'ora, aquellos ojos redondos de 
pescado frito, lo habían traspa- 
sado con una mirada una ma- 
fíana. ¡Aquella mañana!,.. Se 
acordaba bien: ella pescaba ma- 
riscos, grande y recta, con las 
plernas en el agua verde salpl- 
cada de chispitas de oro, en 
pleno sol... El pasó justamen- 
te por allí, en su barca, y los 


toa le saludaron; Tora 
o miró sin repararse los “ojos 
con la maño, ,, ¡Quién sabe si 
luego no siguió con la vista la 
punta roja de aquella vela que 
iba a internarse en alta mar, 
hinchada por el siroco) 


o». 90», A 


—] AQUÍ, Avispa, aquí— ter 

: pitió la voz elegre, rul- 
dosa y ya cercana de Tora, en- 
tre los ladridos de la perra, 
mientras Mingo saltó de la bar- 
ca, echándose atrás el cabello, 
Ea la agilidad de un jaguar en 


o, 

—A dónde yas, Toral — 
le preguntó —, y 5u rostro pa- 
recía una amapola salvaje, 

Tora no respondió; tampoco 
se detuvo; El la siguió con la 
cabeza baja, el corazón gol- 

ándole fuertemente el pecho, 
a garganta obstruída por una 


oleada de palabras ardientes, 
escuchando la canción interrum- 
pida, sintiéndose conmovido por 
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algunas notas extrañas interca- 
ladas alli súbitamente, como el 
chasquido de las olas en el 
monótono zumbido de la marea. 

En el pinar, Tora se detuvo; 
una ráfaga de olor penetrante, 
fresco y sano, le acarició la ca- 
ra con los últimos reflejos cre- 
pusculares, que se filtraban en- 
tre las ramas, 

Tora... 

—)Qué quieres? 

Quiero decirte que por la 
noche veo siempre tus ojos y 
no puedo dormir. 

Tenían las palabras del joven 
un acento de pasión tan salva- 
Je y su mirada un chispazo tan 
ardiente, que Tora experimentó 
un estremecimiento, 

«—Bueno, bueno — añadió 
ella, 

Luego, echó a andar, para 
perderse pronto en las vueltas 
del pinar, seguida de cerca por 
la perra parda, 

Mingo oyó aún los ladridos 
de la perra, que se perdían en 
el puentecito, mientras veía con - 
tristeza en el horizonte las bar- 
cas que se sumian poco a poco 
en la sombra, 


ro. 


SIN embargo, la Gata no era 

hermosa; sólo tenía unas 
pupilas amarillas, a veces vet= 
dosas, inmóviles en el blanco 
nacarado de los ojos, fascinado= 
ras, y una cabellera corta, rl. 
zada, de color de hojas secas, 
que la luz animaba con refle- 
jos metálicos, 

Era sola en el mundo, sola 
con aquella perra famélica co- 
mo un chacal, sola con sus can- 
ciones y con su mar, z 

Todas las mañanas Iba al 
mar, en busca de mariscos; se 
quedaba élli aun cuando las 
olas crecientes espumaban en 
torno, salpicando' sus enaguas 
cortas, en tento que las gavlo- 
tas, sintiendo la cercanía de la 
stempestad, revoloteaban sobre 

cabeza, Después de la pesca 
Meveba 10p patos h rebúscarse 
la comida por la vecindad, en- 
tre las chozas, cantando ella 
“stormelli” cuando. no: aji 
o lstie a la Avi 
que le escuchaba pacientemeñ- 
te, sentada sobre 5us patas tra» 
seras, 


No estaba triste; sus tancio» 
hes tenían una monotonía me- 
loncólica, unos ritmos extrava- 
gentes que hacían pensar en los 
magos egipcios; pero las can- 
taba con una especie de incons- 
ciencia, como si nada vibrase 
en sus oldos ni en su alma; las 
cóntaba mirando una nube, una 
vela, con Jos ojos muy abler- 
tos, algo msombrados, dejando 
caer sobre la arena su hilillo de 
vor, bin fatgarse Jamás, 

Sus compañeras cantaban 
también; pero se sentían a me- 
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EMPEZAREMOS a describir 
las gentes de Buenos Aires 
por las damas, 

La mayor parte de las muje- 
res son muy líndas y, algunas, 
beldades perfectas por la exqui- 
sita línea de sus [ácionEs su 
color es generalmente pálido, 
tendiendo a oliva; nariz aguile- 
ñk y mucha dulzura en la boca. 

Los grandes -ojos negros por 
que son célebres las béldades 
españolas, eh ocasiones dispa= 
ran unas descargas de expre- 
sión que no se encuentran A 
menudo en climas más septen- 
frionales, Sus figuras son bue- 
has en extremo y saben cómo 
hacerlas resaltar prestando gran 
atracción a la gracia del porte, 

invariablemente danzan y cas 
finan bien, y con tan aparente 

ra, que no se ve el mínimo 
dejo de ajectación; ciertamen- 
PE CEDEn mucho menos que el 

itido por variaside mis pai- 
sangs que han escrito sobre el 
panto; pero nadie que haga 
observado la gracia y soltura 
con: que se conduce la dema 
porteña, dadaria un momento 
en expresar sa admiración, 

No debo omitir mencionar 
fambién el gusto desplegado en 
el arreglo de los lusfrosos rizos 
de sus cabellos color ala de 
cuervo, que nunca se desfigu- 
rán con gorra o bonete; los úni- 
cos adornos son una peinefa ye 
8 veces, una flor, y los oscuros 
rizos apiñados se dejan ondean- 


do sobre el cuello hasta los 
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Una beldad española sach 
gran ventaja del vestido de 
misa, de seda negra perjecta- 
mente ajustado al cuerpo; man- 


tílla blanca o negra puesta gra- 
closamente en lá cabeza, que a 


peces contrasta con un chal de 


seda de color vivo sobre los 
hombros; los zapatos y medias 
son de seda blanca, porque las 
damas españolas nunca usan 
medias negras o azules y se 
enorgullecen mucho de sus 
pies, lo que no es de admirar, 
pues generalmente muestran ple 
pequeño y bien torneado to- 
billo, 


0 | LOS CABALLEROS 


y" descriptas las damas, eon- 
viene hablar de los jóvenes 
de clase superior, 


Los caballeros de Buenos 
Aires se visten tan bien como 
los de igual clase en Londres o 
París, y sus maneras son ain 
afectación ni afeminamiento, 


Todos los jóvenes son bue- 


“nos jinefes y se enorgullecen 


de poseer un caballo de cría 
andaluza, Son valientes, libera- 
les y desinteresados, pero algo 
orgullosos y arrogantes; las 
condiciones últimas, si no ex- 
cusables, se comprenden fácil» 
mente, pues ninguna república 
sudamericana ha contribuido 
más que la suya a la desfruc- 
ción del poder español en el 
Nuevo Mundo, 

Han adquirido entre sus ve- 
cinos el epíteto de “pintor” 
o bofarate, y quizás no son que- 
ridos, pero generalmente son 
superiores en talento e ilustra- 
ción a los habitantes de cual- 
quiera de las otras repúblicas, 
a lo que puede atribuirse esta 


animosidad, 


IRTE NAAA 


SAMUEL Haigh 

es uno de los 
ilustrados viajeros 
ingleses que nos 
visitaron en la 
época de la eman- 
cipación y escri- 
bieron luego inte: 
resantísimos li: 
bros sobre su visi- 
ta a la Argentina 
y países limítro- 
fes, libros que to- 
dos los argentinos 
deberían leer, pa- 
ra aprender a co: 
nocerse, y de los 
cuales existen tra- 
ducciones al al: 
cance común, Del 
relato de Haigh 
extractamos algu- 
nos pasajes que se 
refieren a las gen- 
tes superiores, me- 
dias e inferiores 
de Buenos Aires. 


GABRIEL D'An- 

nunzio ha trata» 
do en su arte los 
más refinados te- 
mas ciudadanos y 
también los rudos 
temas campesinos. 
Probablemente en 
los segundos es 
donde ha manitfes- 
tado mayor vigor, 


nudo dominadas por una sen- 
sación de pavor, de soledad, de 
angustia ante “aquellas notas, 
ante aquella voz; y se callaban 
y bajaban sus cabezas caldea- 
das por la canícula, notando 
más en las piernas el frio del 
agua, en los ojos el deslumbra- 
miento molesto del agua incen- 
diada y en los prazos la laxi- 
tud, mientras la cantinela de 
la Gata se perdía en la perezosa 
pesantez de la mtmósfera, co- 
mo una maldición, como un so- 
¡OZO. + »; 


.o. os! 


LAS palabras y las miradas 

de Mingo la turbaron un 
instante; ¿no había comprendi- 
do nada de ellas, No obstante, 
en el fondo de su corazón sen- 
tía una vaga inquietud, casi sen= 
tía cólera por aquel mal sujeto 
de los dientes blancos y los la- 
blos carnosos, 

Se detuvo bajo los últimos 
pinos, llamó a su perra y le Aca- 
rició el rudo pelaje; luego, cuan- 
do se reincorporó, . se sintió 
púevamente fría y serena, 

s, una tarde de estío, ha- 
blendo ido al pinar con una ban- 
dada de patos, en busca de som- 
bra, encontró el amor, 

Se había apoyado en un tron- 
co, los, párpados pesados de 
sueño, los ojos llenos de refle- 
Jos confusos; patos rebus- 
caban en torno, hundiendo sus 
Cabezas manchadas en la yerba 
Me de insectos, y dos se 

ablan'acostado en una mata de 
imirto;. el viento cuchicheaba en 
lasicopas verdes; y a lo lejos 
se extendían la ribera chamus- 
cada: y la líneá azul del mar 
cubierto de velas, 

No lejos de ella, Mingo se 
escondía detrás de los troncos 
apretados, Se acercó poco h po- 
co, conteniendo la respiración... 
Se Acercó más... Se ncercó más 
aún,,, Su maga estaba lll 
amodorrada, de ple, asida al 


: Ella se estremeció, ve dió 

vuelta, mod sus ojos redondos, 

Menos de estupor, é 
¡Toral — repitió Mingo, 


Gabriel D'Annunzio 


*k 


mayor hondura y 
mayor belleza, Re- 
cuérdese la hermo- 
sísima Figlia di Jo 
rio. Á esta cuerda 


rural, de un sabor 
Primitivo y medi- 
terráneo profundo, 
pertenece el cuen. 
to La Gata que re- 
producimos 


todo tembloroso, 

¿Qué quieres? 

—Quiero decirte que por la 
noche siempre veo tus ojos y 
no puedo dormir, 

Entonces, acaso comprendió 
Tora; bajó la cabeza, parecien- 
do escuchar o buscar algo en 
sus recuerdos; aquellas palabras 
las había oído otra vez; no re- 
cordeba dónde, pero las había 
oído; era la misma voz,,, Le- 
vantó la cabeza: el marino es- 
taba ante ella, como hechizado, 
el rostro encendido, los lablos 
convulsos, joven y fuerte; el 
viento traía ráfagas perfumadas 


Ilustración de Arístides Rechain 


la ribera permanecían encerra- 
dos, escuchando el ventarrón y 
rogando a la Virgen Santísima 
por los pescadores, 

* Sólo la Gata erraba en las 
tinieblas como una fiera, con la 
cabeza gacha, lanzando la mi- 
rada de sus ojos redondos, lie- 
nos de angustia, aguzando el 
oído para ver si llegaba hasta 
ella algún grito humano. Nada. 
En el tumulto de los elementos 
enfurecidos no se olan más que 
los roncos ladridos de la Avis- 
pa, perdida allá abajo, muy Je- 
jos, Dios sabe dónde. 

Y Tora se acercaba, se acer- 
caba al mar, encandilada por 
los relámpagos que descubrian 
toda una extensión de agua ml- 
borotada, todo un trozo de pla- 
ya desolada. Se acetcó mucho; 
una ola la alcanzó y la derribó; 
otra pasó sobre ella, tnfundien- 
do en sus venas un frío mor- 
tal, mientras, enfurecida por el 
instinto de conservación, Tora 
se retorcía desesperadamente 
como un delfín encallado en la 
arena, luchando ton el agua, 
que la perseguía y le llenaba de 
amargos la boca abierta por los 
gritos... 

Al fin, pudo incorporarse de 
rodillas, andat a gatas y subs- 
traersé a la cólera de la tem- 


 ÍÁwLeb A N 


-Quería decirte que por la hoche veo 
siempre tus ojos y no puedo dormir. 


a _ — .eoQQB_ O 


por las yerbas silvestres, y, en- 
tre los troncos torcidos de los 
pinos, el Adriático no era más 
que un centelleo de chispitas, 

—1Eh, Mingol.., «— gritó a 
lo lejos una voz seca, 

Mingo se estremeció, asió la 
mano a Tora, la oprimió con to» 
das sus fuerzas y en seguida 
echó a correr por la arena tomo 
fuera de sl, dirigiéndose a la 
barca, que le esperaba balan- 
ceándose en el agua. 

¡Mingo! — murmuró la Gata 
con un acento extraño, fijando 
sus ojos dorados en la vela la- 
tina gue se alejaba. 


Se echó a reír como una nl- 
fa; de regreso, cantaba una 
canción alegre con ritmo de ta- 
rantela, azuzando con su larga 
caña a los patos hartos, mien- 
tras el sol se reclinaba sangran- 
te detrás de Montecorno, entre 
nubes impelidas por el viento 
sudoeste, , 


» 
e... 


ERO con el viento, la: bo- 
rresca vino durante la no- 

ehe y el mar creció hasta las 
casas, con rugidos aterradores; 
todos los pobres habitantes de 


pestad, y regresó a su cubil, 
chorreando agua, helada, apre» 
tados los dientes, loca de te- 
ror Y. de amor, 


A ... 
A. le mañana, el Adriático se 
había Apaciguado y estaba 
pegajoso £omo petróleo, sin 
una - vela, mudo, implacable, 
gruel.,, La Gata creyó salir de 
la angustia de una pesadilla; ex- 
perimentó una sensación pijeda 
de soledad,.de inquietud, ..de 
mledo de las sombras, Luego en 
sus grandes ojos amarillos re- 
apareció la mirada inmóvil de 
pescado muerto. 

Y después Tora se fué a can- 
har sus brazos, a enfriarse en 
el leal a calentarse la cabe- 
za ; bus cantinelas contl- 
nuaróp poh aire magnífico y 
triste, llorando sn muerto, pe- 
netrando en el corazón de to- 
das aquellas pobres gentesaque 
suspiraban por in pedazo de 

an, sih bsperabza, sin consue- 
O, sin feposo, mientras las ga- 
vlotas Rice y repasaban en 
wuelo, lanzando sus gritos de l- 
bertad a los cielos tormentosos 
o escampados, 


Buenos Aires % 


LA SOCIEDAD SUPE- 
RIOR 


I2 sociedad de Buenos Aires 

es, en general, agradable; 
después de ser presentado en 
forma a una familia, se conside- 
ra completamente dentro de la 
etiqueta visitar a la hora que 
uno crea más conveniente, sien- 
do siempre bien recibido; la no- 
che u hora de tertulia son, sin 
embargo, las más acostumbra- 
das. 

Estas tertulias son muy dell- 
closas y están desprovistas de 
toda ceremonia, lo que constl- 
tuye parte de su encanto, A la 
noche la familia se congrega en 
la sala llena de visitantes, espe- 
clalmente, si es casa de tono, 
Las diversiones consisten en la 
conversación, valsar, contra- 
danza, música (piano y guita- 
rra), y algunas veces, canto, Al 
entrar se saluda a la dueña de 
casa, y ésta es la única ceremo- 
nía; puede uno retirarse sin for- 
malidad alguna; y de esta ma- 
nera, si se desea, se asiste a 
media docena de tertulias en la 
misma noche, 

Los modos y conversación de 
las damas son muy fáciles y 
agradables y, como es costum- 
bre que sean muy cumplidos 
con los extranjeros, se ha in- 
currido, frecuentemente, en 
error con respecto a esta liber- 
tad. Sin embargo, todos los que 
conozcan la índole socia; admi- 
tirán, que, si se permitiese en 
Inglaterra visitar sin restriccio. 
nes, las maneras se, tan li- 
bres y “degagées”; y por causa 
de lamentabies mal entendidos 
de extranjeros que han sido 

tbondadosamente admitidos en 


adi 


éstas tertulias, la mejor «zocie- 
dad, tanto en Buenos Alres co- 
mo en Chile, se precave más en 
recibir visitantes, y la recepción 


llustró A, RECHAIN 


de extraños es más formal y re- 
servada, 

Los vestidos de recepción de 
las damas son de muchísimo 
buen gusto, y creo que las mo- 
das francesas son preferibles, 
En los bailes y reuniones públi- 
cas se adornan con los arfículos 
más finos que Inglaterra, Fran- 
cía o el “Oriente fastuoso” pro- 
duzcan. 


| PUEBLO Y POPULACHO | 


[* población de Buenos Altres 
se estima en cien mil habi- 
tantes, Incluyendo blancos, ne- 
gros mestizos e indios, Los 
blancos puros no son numero- 
sos, y la masa popular es de 
casta tan mezclada de blanco, 
indio y negro, que sería dificil 
fijar su “origen; los gauchos o 
campesinos descienden origina- 
rlamente de padre blanco y ma- 
dre india, 1 
El populacho de Buenos Al- 
res es muy sucio, menos cuan- 
do se endominga, Los hombres 
se visten con paño y pana y las 
mujeres con bayetas y telas de 
algodón. Se me decía que antes 
se adornaban el cabello con oro 
y plata, pero estos metales pre- 
ciosos, en el tiempo a que me 
refiero, estaban muy escasa- 
mente distribuidos entre ellos, 
Ambos sexos son especiales 
los días de fiesta en festonearse 
y trenzarse el cabello, y se pue- 
de ver con frecuencia a los de 
la clase baja sentados en la 
puerta, con la cabeza del veci- 
no sobre las faldas de ofro, cu. 
yos dedos se emplean con dilt- 
gencia en disminuic la pobla- 
elón de tan fupidas marañas) 


O A 


la luna empezl 
mareas, lo $ 
liendo relocidi 
a0 un freno sob; 
frenar la Tierra, 
Ta Tierra misma, 


RESIÓN y ciencia po estar E 
acuerdo en que un día ha de llegar el v boca E 
fin del mundo, Sólo divergen encuanto i da lea 
plazo del acontecimiento y a sus causas, Dé lo que fué elecán 
jemos de lado las hipótesis religiosas, pari de lu Tierra y a 
examinar las científicas, ¡ el día se alargar 


ESCISION SOLAR. — Se cree que puedi,. 4L COMENZ, 
ocurrirle al gol lo que a otras estrellas fijas; Iranscurrieron cie 
que su constante rotación lo diyida, No girj te los cuales la | 
bastante rápidamente el sol como para justi de la Tierra, Hac 
ficar el temor de que se escluda; pero, aun eran los: días del 
que últimamente se ha sugerido la idea de quí bre la Tierra una 
el giro solar podía ser en su interior. mucho millones de caba 
más rápido de lo que nosotros vemos en hy manifestaba prin 
exterior, la verdad es que ni está probado esa mar de Bering, 
giro interno mi, por otra parte, el sol ha dado! trional, y hacía q 
hasta ahora, ndicio alguno de una veleldad fuese un segundo 
como sería la de dividirse, acercarse a la 'Ti6! tonces apareció lo 
rra y achicharrarnos, ' 

4 LA FUERZA | 


ESTALLIDO DEL SOL, — Otra suposición de muchos miles 
basada meramente en la analogía; así comg brieron las máqui 
a algunas estrellas semejantes les ha ocurrl! movidas por efec 
do reventar, podía reventar el sol. No caba calor necesario e 
duda, Pero nadie sabe porqué han reyen! ellos decían, a qu 
esas estrellas y porqué.tendría que reventar ¡lados bajo la su 
el sol. maban carbón, Pe 


ENFRIAMIENTO, — Más pazonada sa dleron a otros m 
presenta la hipótesis de un enfriamiento sol. También esto 
lar que dejase a la Fiera helada. Pero * ¿Qué hacer? 
observar lo glguiente; desde que tenemos ¡dscasas la de los 
ticia de la pxistencia del mundo én las condl calor colar únican 
ciones actuáles (desde un poco más acá di Los hombres tur 
los primeros glaciares, ya mil mi ali: fuerza enorme 
de años) no sabemos que ei sol haya sutride' FEDERACION 
enfriamiento importante, Es presumiblo, pues!» y PEDERA 
que sl hs de enfriar no lo antes dq 9unas térmicas fi 
otros muchos millones de años (Un millón de de marea, para a] 


millones, por Jo menos, asegura la física mo. te de energía, Co 
derma), | mentór antes de 


Ñ | millón de años « 
COMETAS, CHOQUES, DESVIACIONES| Hón de caballos d 


+ HAY 002 O AR O a E Re a Tune 
66 ACIA el año 2.000.000, la 
H canzado el equilibrio; e 
PRE E A mente adaptada a su am 
individual se aproximabi a los tres 
individuos eran felices; de decir, vi 


A oda 
principio de tener gus instintos con 


1 


bundos que podrían acercarse A lA tierra: Y) de: las mareas au 
desprender. sobre ellh fragmentos bastante yo»; eló' la velocidad | 
luminosos, como para ocultarnos en gran par mucho, El mundo 
te, La verdad es que, desdo hace varios clentos! acabando así con 
de millones de años, sólo ha caído en la tierra y,4 sf, Se inventó 
algún fragmento cósmico, de unas cuantas mÍ> Jucta a cari nado 
llas de superficie, como el fomoso meteoro me. blación alcanzó a; 
pultado en' el desierto de Arizona, ¿Y al un! 

cuerpo de gran masa, pasando cerca de nui SERES FELI 
tro planeta, lo arrastráse fuera de Bu órbita?) la raza humana 
Sería desagradable, sin duda; pero Ja: regú¿ equilibrio; estaba 
laridad de las órbitas: de todos los planetas: ambiente, tenía t 
que giran alrededor del sc), demuestra que mul; la vida individual 
Arayectos no han sido perturbados desde hag ¡plios, Eran seres 
muchísimo tlempo y permite crebr que no ta billones 
serán en mucho más, y e Calentar 


¡ glones do su pla 
UN PELIGRO MAYOR, — En fin, todl Fon. nueva conti 
puede. ocurrir; pero po) accidente, eomo anzó la felicida: 
Puedo morir cualquiera de nosotros en mr SEO Es E 
choque de automóviles. Lógicamente, lA tvaban Mel 
ciencia encuentra una causa de desastre música, las clencl 
más Pano y, es el delito derrumbe: hiagún resultado 
e la luna sobre la Tierra, Ha expuesta >, 

esta causa el gran físico inglés J, B, 91 ali E 
dane én un admirable, trabajo que voy. 4 


; EA millones de años 
resumir, Lord Haldane, con Ja fiencia qué: habían contado, 
el mundo culto le reconoce, y con el clásico! ción de un mille 
idealismo inglés, hace una exposición el l energías de las nu 
forma de relato hipotético de un futuro de duración del día 
cuarenta millones de años, imáginándose e luna había aume: 
sí mismo, después de ese plazo, en el pla, el mes era tres 
neta Venus, cuando ya ha ocurrido el' fin Velntinueve días 
del mundo, Mantendré la forma de la ex; Hera Vez. Se col 


posición, que añade. amenidad a la ciencia) qa eo a 


ORIGEN DE LA LUNA, — De todos los pla: empezaron a sug 


netas e) por e sol, la Tierra a planetas, 
que giraba más de prisa. Constaban entonces los. S 
años de 1800 día, y cada día sólo durabajla. , PRIMEROS 


quinta parte del día de 24 horas que tuvo! TÍAS, -- Las prir 
hombre, Antes de que la Tierra se solidificases daderos fracasos. 
se dividió bajo el influjo de las mareus levantas: de la Tierra fuer 
das por el sol. La porción más pequeña se $ por el rozamienti 
paró un poco y pasó a ser la luna, len el espacio enl 


LA LUNA SE ALEJA. — Al principio, la: 92100 intactos a 
luna se hallaba muy cerca de la Tierra, El le peral, destrozado 
era entonces poco más largo que el día, pofque L'os expedicione 
la luna daba en seguida la vuelta completa a) provisión abund: 
planeta del que se había separado. El da mapa de la cara 


X en Mul 


¡Or 


Febrero 27 de 1932 


¿Por el Doctor MULLER 


la luna empezó e levantar en la Tierra gras 


Nierra misma, como el 


ha de llegar el 5 boca ES 


al freno que lo retiene q él; y 
y a 8Us enusas, D 


fis religiosas, pa 


el día ve elargaron. 
AL COMENZAR LA VIDA HUMANA. 


unieran los dí 
bre la 
hammillo 'o 


de Bering, 
trional, y hacía que cada siglo, 


LA FUERZA DE LAS MAREAS, — Al cabo 
muchos miles de años, los hombres descu* 
rieron las máquinas térmicas, o sea, máquinas 
efectos del calor. Para obtener el 
lo empezaron a oxidar (o, como 
'ventadq ellos decian, a quemar), los vegetales fósiles ha- 


WOría que reventarilados bajo la superficie terrestre, que ellos lla- 
imaban carbón. Pero los agotaron pronto, y acu- 

Mas dieron a otros manantiales de energía. 

y entíamiento También estos otros recursos se les acabar 

helada. Pero ¿Qué hacer? La fuersa del ezua dulce era 


; la de los vientos, intermitente, y la del 
lor solar únicamente utilizable en los trópicos. 
hombres tuvieron la ocurrencla de utilizar 
fuerza enorme de las mareas, 


1 térmicas fueron conperjides en máquinc 

le marea, para aprovechar mejor la nuera fuen- 
te de energía. Con eso, el uso de las mareas au- 
mentó: antes de cumplir la raza humana un 
millón de años de existencia, empleuba un bi- 
Món de caballos de fuersa de las mareas proro- 
cndes por la luna. A eu ves, la acción frenante 


ate adaptada a su ambiente, la vida 
proximabi alos tres mil años y los 
r felices! de decir, vivían sobre el 
her sus instintos complacidos”, 


lo a da: tiétra y] de las mareas aumentó cincuenta peces; decre: 
htos bastante eló la velocidad de la Tierro; el día se nlargó 
nos en gral par= mucho, El mundo se había federado totalmente, 
ice varios Cent 


acabando así con les nacionmidades hostiles en- 
saldo en la Hera) tre dl. Se inventó el alimento pintético, que re” 
nas cuantas miz Jucja a casi nada el trebujó de crianpo. La po- 
eS Fin Plación alcanzó a doce mil millones, 

lo verca de hues SERES FELICES, — Macia el año 5.000.000 
ra de su órbita?¡la raza humana habia alcanzado el lecto 


emuébtra Ja vida individual so aproximaba a los Sres mil 
bados jos, Eran seres felices, Podían cin. 
crebr que ijenta billones de caballos de fuerza de las 
, a ción re. 

S a. Jiiones de su plancta, Los cop recibio. 

—— En fin, todo ron nueva configuración, Clom3 el hombre al. 
tocidente, somo Sanzó la felicidad, eliminó de sl toda causa de 
AS 

: ¿ que perseguir o' 

Pa ll tivaban las relaciones personales, el arte, Ja 


música, las ciencias puras, sia preocupación 
ozo y derrumbe hingún resultado positivo, PA 


e EN ¿HAY QUE EMIGRAR, — Podian haber 


transcurrido en esas condiciones cincuenta mil 
2) que VOY Ml millones de años; pero los hombres, gue sólo 
La fiencia que habian contado, como máximo, con una dura- 
y con el elásic ción de un millón de años, despilfarraron las 
exposición en] energías de las mareas. En el año 8.000.000, la 
le un futuro del duración del día era doble; la distancia de la 
imáginándose «' luna había aumentado en un 20 por ciento, y 
lazo, en el pla: el mes era tres veces más largo que aquel de 
ocurrido el fin veintinueve días que el hombre midió por pri- 
'orma de la ex. mera vez. Se comprobó que la rotación de la 
ad a da ciencia] Jitrra iba a disminuir rápidamente, y unos 
cuantos hombres se adelantaron a' su tiempo y 
De todos los pla; empezaron a sugerir la colonización de otros 
da Tierra era el planetas. 


PRIMEROS VIAJES A OTROS PLANE- 
tores que tuvo 'AS, — Las primeras expediciones fueron vet- 
ra se solidificasel daderos fracasos. Los proyectiles enviados des- 
ts mareus levanta de la Tierra fueron, en su mayoria, destruidos 
Ía pequeña se sel por el rozamiento del aire o por los meteoritos 
luna, en el espacio entre las estrellas, y los que lle- 
garon intactos a la luna resultaron, por lo ge- 
la Tierra, El neral, destrozados por la violencia del impacto. 
jue el día, porqul Los expediciones que desembarcaron allí con 
welta completa el provisión abundante de oxigeno trazaron un 
wado, El inf mapa de la cara del satélite invisible desde la 


* regreso era imposible, o 
y mareas, lo que hizo que la Tierra fuese xi 

endo vo Uld, pel de US TIO Eo: todos los miembros de 

20 un me br de rotación O, e al 

renar la Ti Ú rió em por 

Anime coma A caba emba don VEHICULOS DE 

hgen en cuanto jado, la 1 16 pa elocidad, con ple pe 

empujado, la luna aumentó sa iden, con il 
RR Mass sl e Ls de Lor sados 
la Tierra y empliendo eu órbita, El mes y 


— de unos dier metros 


muy poco mús 
su sn e. leer días: 

del mes. Las mares ejercían s0- 

Tierra una acción frenante de veinte mil varios kilómetros de 


A MUNDIAL, — Pronto las má- $ 


Fin del Mun 
or el Derrumbe de la Luna! 


Tierra, y trasmitieron 
los resultados de su 
labor; mas como su 


la expedición murie- 
ron en Ja luna, 


en los primitivos lan» 
samientos consistían 
en cilindros de metal 


¡ cl 2 
proyectados por tubos BACON» 


verticales de metal de 


viera que atravesar un menor espesor de aure. 
El aire del mismo tubo era extraído, y, para dar 
salida al proyectil, se apartabx automáticamen- 
te la tapa superior del cañón, Dicho proyectil 
salía desparando en virtud de una serle de sua- 
ves explosiones que servían para darle una ve- 
locidad inicial de cinco a diez kilómetros por 
segundo, sin ocasionar un choque demasiado 
violento, Cuando dejaba la atmósfera, continua- 


ba avanzando con arreglo bl principio del co- 
hete, slendo expelido hacia ap r la ex- 
plosión de cargas depositadas en su fondo, 


AL LLEGAR A DESTINO. — Las peccio- 
de Ja cola gue iban vacióándose por las ex* 
plosiones, se an también etráx 
si se necesitaba, y se les Lo dar la vuelta 
desde dentro o por desviación de las descargas 
fondo. Ml en el campo de grave- 
dad del otro planeta, su caída podía ser retar- 
tada por descargas en sentido inverso, y, para 
amortiguar la última parte de la caída, se em- 
plearon varios tipos de resistencia y se expelían 
unas varillas descendentes de metal muy elás- 
tico que aminoraban la sacudida del encuentro. 
No obstante, el choque solía ser fatal. Como 
se sabe, ahora empleamos distintos sistemas. 
(No se olvide que estamos hablando como si 
nos encontráramos dentro de cuarenta millones 
de años y en otro lugar que la Tierra). En par- 
ticular, al salir de la atmósfera, nas alas, cons- 
tituídas por láminas elásticas, de extensión algo 
mayor de un kilómetro cuadrado, se despliegan 
para colectar la pre- 
sión de la radiación 
solar. 


EXPEDICIONES 
A MARTE. — El 
anhelo de felicidad in- 
dividual y la circuns- 
tancia de que la dicha 
se alcanzaba lo mismo 
en la Tierra, hicieron 
impopular la particl- 
pación de esas expedl- 
clones. Los volunta- 
rios, que en realidad 
cometían un suicidio, 
eran casi todas pergo- 
nas cuya consorte ha- 
bía muerto prematura- 
mente, o cuya psicolo- 
gía, por algún motivo 
anormal, les incapaci- 
taba por completo pa- 
ra la felicidad, Una 
expedición llegó a 
Marte, con buen éxi- 
to, el año 9,723,841, 
pero informó que la 
colonización resultaba 
impracticable, Las es- 
pecies dominantes no 
ven las radiaciones lu- 


minosas que nosotros | VUCFSO, 
llamamos Juz, y pro- 
bablemente  desconos 
r yt e 
» hi1 
“ nu, EU . 


E quebrará el Sol? ¿Se entriará? ¿Cho- 
cará la tierra con algún asteroide erra- 
""** bundo? Puede ser, pero parece más 
posible, antes de todo eso, el derrumbe de la 
luna y, con ello, la sepultura de nuestra civili- 
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cen la existencia de los otros planetas, pe- 
ro demostraron poseer sentidos diferentes de 
los nuestros, y fueron de aniquilar aquel 
desembarco y otro que llegó después, 


ENSAYO EN VENUS, —- Medio millón 
de años más tarde tuvo lagar en Venus el pri- 
mer arribo venturoso, pero los miembros de la 
expedición perecieron al cabo, víctimas del tn- 
tenso calor y de la escasez de oxigeno en la 
atmósfera, 

La vida en la tierra. — En tl año 17.846.161, 
las máquinas de marea habían cumplido su 
misión, El día y el mes tenían igual duración, 
o sea, la de cuarenta y ocho días entiguos, y 
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Ja tierra dabs plempre la misma cara a la Ju. 
pa, que entonces se mostraba permanentemen. 
te sobre lo» restos del continente americano, 
Las largas noches eran enormemente frías y 
durente ellas se extinguia la vegetación. En el 
curso del día, la temperatura se elevaba en tal 
grado, que solamente se toleraba gracias al 
uso de aparatos refrigerantes en las casas, La 
mayoría de las plantas, que eran cas! todas de 
adorno, árboles y flores, lograron adaptarse a 
las nueyas condiciones; las más pequeñas com- 
pletaban su existencia en un solo día y sobre- 
vivian sólo como semillas en el curso de la 
noche, Por otra parte, habían fenecido todos 
los mamíferos salvajes, las aves y los reptiles, 
La raza humana disminuyó algo en número, 
pero aún subsistía una demebda enorme de 
fuerza para fines de calefacción y enfriamien- 
to, Las inareas levantadas por el sol, aunque 
sólo ocurrían quince yeces al año, se utilizaban 
para ese objeto y así fué cómo pudo alargarse 
el día más adelante, 

Vuelve a acercarse la luna, — La luna yol- 
vió a moyerse en relación con la tlerra, pero 
en dirección contraria, saliendo por el Oeste y 
poniéndose por el Este. Muy lentamente al 
principio y, luego, con velocidad creciente, co- 

. 


AN transcurrido cuarenta millones de 
años; la mayor parte de la tierra está 
sepultada por la luna derrumbada so- 
bre ella; pero los humanos refugiados en el 

planeta Venus, no desesperan de poder vol- 
ver, después de unos veinticinco mil años, a po- 
blar la tierra, en condiciones de colonización, 

De cualquier manera, ya están tentando la 
conquista de otros planetas, y si la tierra no 
vuelve a ser apta para la vida, no se habrá per- 
dido más que un trocito del innumerable uni- 


do Ocurrirá 


menzó a acercarse otra 
vez a la tierra y mous- 
trarse de mayor tama- 
ño. Por el año 25 mi- 
Mones había vuelto A 
la distancia en que se 
hallaba cuando el 
hombre apareció. En- 
tonces se comprendió 
que el fin de la luna y, 
posiblemente, el de la 
tierra, era cuestión, a 
lo sumo, de unos cuan- 
tos millones de años. 


En busca de otro 
suelo.— La gran ma- 
yoría contemplaba la 
muerte de la humani- 
dad con menor inquie- 
tud que la de su res- 
pectiva raza; pero una 
minoría opinó de modo rontrario y entonces 
comenzó las expediciones a Venus. Después de 
doscientos ochenta y cuatro fracasos consecu- 
tivos, se logró realizar un desembarque y los 
viajeros, poto antes de morir, pudieron propor- 
clonar a los terrestres los primeros informes, 
verdaderamente preciosos, acerca de las condi. 
clones de este planeta, Debido a la opacidad 
de la atmósfera de Venus, las señales lumino- 
bas de los primitivos exploradores habian sido 
difíciles de recoger en la tierra; pero ahora se 
empleó la radiación infrarroja, que atraviesa 
las nubes, , 


PREPARANDOSE PARA LA COLON: 
ZACION VENUSIANA, — Podía la huma- 


Mustró ZORAZABAL 


cuyo cuerpo tenía una temperatura superior en 
seis grados a la normal de entes, 


La elevación de esta temperatura huma- 
na, por estar relacionada con profundas modi- 
ficaciones químicas y estructurales del cuerpo 
humano, sólo se logró gracias b tin proceso 
más lento, 


Venus habitable, — Fuéron despachados a 
Venus proyectiles de mucho mayor tamaño. 
De 1.734, sólo once desembarcaron felizmente. 
Las tripulaciones de los dos primeros perecie- 
ron y de los nueve restantes descendemos nos- 
otros. (Recuérdese que lord Haldame habla co- 
mo si fuera habitante de Venus, producida ya 
la catástrofe terrestre). Los organismos encón- 
trados en Venus estaban construídos de mo- 
léculas, que en su mayoría eran imágenes es- 
peculares de las existentes en los cuerpos te- 
rrestres. Algunos de ellos proporcionaron com- 
bustible, pero, salvo como fuentes de sebo, re- 
sultaban inútiles para la alimentación y no 
pocos constituían una seria amenaza, El tercer 
proyectil que arribó, condujo bacterias sinteti- 
zadas de ja tierra, pará atacar la glucosa 
otros componentes de los organismos hallados 
en Vénus, Con su ayuda, quedó destruida Ja 
vida anterior de Venus, el cual pasó a ser mo. 
rada adecuada Fl hombre y las cincuenta 
especies terrestres que Éste trajo consigo, 


Eyol hombre en Vens, — No voy 
a referir A bistoria de Venus. Después 
del mueyo esfuerzo de los ¡primitivos coloniza- 
dores, nos establecimos en €l cómo partes de 
un BUperorganismo, evolución del individuo 
quedó sometida en absoluto al control social y, 
además de un enorme desarrollo de las poten. 
cias Dn ee pl poseemos dos sentidos nue. 
yo3, Uno de hos capacita para perolbir la 
radiación de ondas de eno y de mil 'n- 
os metros y AM pe el indiyjduo, en 
1 los momentos de la vida, tanto eh el 
sueño como en 18 vigl bajo el fpflujo de le 
voz de la pomunidad. El otro huevo sentido, 
innecesario en la , Es. Imprescindible en 
Venus, dada 1k capacidad de nuestra atimós. 
fera; es el pentido magnético, También reco- 
bramos el mentido del dolor, que había des- 
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conducta”, 


aparecido en la ue es preciso park 
d de one paión Pes de 13 Pm na 
adversas. Ten rápida fué nuestra evolución, 
ue dos tripulantes del último 'ecHl ya mo 
dean apto» para copviir 2on Pag 
terlormento y Ne emplepron con tn 1 
mentales, ll 
LA LUNA AMENAZA A TIERRA. — 
P tanto, dur 09 Úlilimos de bios, 
Juno 16 mánds A Ye en A 
fierro, ue y] 
blalroto al mo demorarge. Serón 1 


nidad establecerse en Venus sl se habltuaba a 
soportar el calor y la falta de oxígeno propios 
de este planeta, y esto no era asequible sin una 
evolución deliberada iniciada en la Tierra para 
tal finalidad. Se conocían suficientemente las 
causas de la evolución para poder intentar la 
experiencia. Cada generación seleccionó el ma- 
terial humano, Los que carecían de voluntad se 
resignaron a no tomar parte en la empresa, y 
entre los ascendientes de aquellos que estaban 
destinados a la conquista de Venus, se desarto» 
llaron una tradición y una propensión psicoló» 
gica hereditaria que habían Heath de la 
Tierra hacía veinticinco millones de años. 


RENACEN LOS PRECURSORES, LOS 
DESDICHADOS. — Renatieron los tipos psl- 
cológicos que fueron comunes entre los santos 
y los soldados de la historia primitiva, Frente 
a un ideal tan elevado como el de la religión, 
pero más racional; ante una misión tan concre” 
ta e infinitamente más grande que la del pa- 
triota, el hombre volvió a ser capaz de trascen- 
der de sí mismo, Los miembros de la humanidad 

que iban evolució- 

nando dejaron de ser 
l felices y perdieron la 
armonía con el am- 
biente. Entre ellos 
surgieron la enferme- 
dad y el crimen, por- 
que 4 enfermedad no 
es otra cosa que la 
Insdaptación de la 
función corporal al 
medio, y porque el 
£rimen no pasa de ser 
un desfallecimiento 
de la buena conduc- 
ta. Ahora blen, la 
enfermedad y el cri- 
men, así como el hie- 
roismo y el martirio 
son el precio que de- 
bemos pagar por l: 
evolución. Paga e 
Individuo y, la ganan 
cla es para la raza. 


LOS APTOS PA- 


TA: — En el curso 
de diez mil años, la 
evolución había  for- 


de vivir con una déci- 
ma parte de la presión 
de oxígeno existen- 

—= 16 Tierra, í 


mado una raza capaz 5 


de le 
o AE 
y 
en la rotura y en el derrumbe de la Esto 


astro estaba veces més perca de la fe. 
Ha 904) peca 6 a loa humana; 
jarentaba ser y co yeceÍ mayor el 
A A 
po a A O A 
uclds ep comenzó 

. pea pd Aci hunda. 
kinlentos de ms 
alyertíanse 
Jas 04! de marea 
dls Falló de pos pai 

por aquel tiempo, el poder frenante de 
AS Mareas era dan la detención 
Me lA tícrra y lo 


e: 18 Juna hácia ella 
prosiguleron con visible 


» 


rapidez, 


LA LUNA SE DESINTEGRA, — Por úl. 
timo, la Juna empezó a desintegrarso, Cuando 
los primeros fragmentos de róca se aparteron 
por completo de su superficie, la Juma estaba 
sólo a nuevo mil kilómetros de la tierra y no 
so veía desde los polos, mientras que en las 
reglones tropicales parecía cubrir Ja quinta 
parte de los clelos visibles, La porción más 
próxima a Ja Tlerra, ya fracclonada, comenzó 
a deshacerse en forma de meteoritos de diá. 
metro superior a media milla, gue giraban al 
rededor de Ja Tierra en órbitas independientes, 
Durante mil años continuó gradualmente este 
proceso, y al cabo cesó de interesar en la Tierra, 


UN TORRENTE DE LAVA LUNAR, — 
El fin sobrevino de repente, Fué observado des. 
de Venus, pero sub fases primeras también se 
nos señalaron desde el planeta destruído. La 
depresión de la superficie lunar frontera a Ja 
Tierra, se, abrió bruscamente y emitió un to. 
rrente do Jaya al rojo blanco, porque el inte. 
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NTRE ellos resnrgieron la enfermedad y. 
el crimen, porque la enfermedad no 
» 5% 5? tiene otra causa que la inadaptación de 
¡la función corporal al medio, y porque el crimen 
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tínente antártico 
el casquete helado se hallaba ya fon 
naba una temperatura de 85 €. 

pués de quebrarse la lqma, cayó el 
trozo de 'ella en ja parti 
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í te, y muchas, por consecuenela, 
Sescoodisa, de 


: ¿anta 
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ZA PE REPOBLACION 


Cari toda la materia fumar me congiomeró en un 


anillo alrededor de la Tierra, como los de Ba- 
turno, que también son consecuencia de la des- 
trucción de uo patélite mucho más denso, No 
se halla mún en equilibrio, y cobro que segul- 
rán coyendo feagmentos en la Tierra durante 
ynos veinticiaco sell años, Trenscortido ese pe- 


me'ros extemorés 2 nuestro ta Venus. 
q cuando volva- 
mos a ecupar la Tlesra, de pitos en ambos 
ei 5 ales que pe eleven sor 
las . Pr peón la continua 
pared de 'mupresión de las seña- 


les luminosas que ahora usamos Jos dos 
Pstros. 


O, 
cano 
1) la tem- 
Fesstoro lo see planto es de 1100, a 


'enus y doble que la terrestre, 
fera Coi Adol risa 's de thoron, 
un gas radioactivo. Pero la preparación de la 

spece para esas condiciones, como se preparó 
Iespice bumana para la colonización venusi- 
na, es posible, Algún día se ocupará Júpiter, y 
entonces intentaremos la ocupación de otros 
planetas, Por otra parte, allá dentro de clento 
treinta millones de años, nuestro sistema solar 
entrará en una región del espacio en la que las 
estrellas son más densas que en nuestra actual 
vecindad. Es posible que haya entre esas es- 
trellas, planetas aptos para la colonización 
Dominando nosotros la materia de todos ellos. 
nos será, fácil trasladarnos de uno en otro y 


:poblarlos. Además, es posible que bajo las con- 


diciones de vida en otros planetas, el cerebro 
humano cambie de manera que se abra a posi- 
bilidades inconcebibles para el nuestro, Nuestra 
vía láctea tiene, por lo menos, una vida proba: 
ble de ocho billones de años, y abrigamos el 
ideal de que antes de transcurrido ese plazo, 
toda la materia de que consta, aprovechable 
para la vida, esté en poder de los herederos de 
las especies terrestres. Si ese Ideal se realiza, 
sigulera aproximadamente, el fin del mundo que 
hemos presenciado será un eplsodio de escasí- 
sima importancia. Y todavía hay otros sistemas 
estelares. 


¡ 


Suplemento 


| Febrero 27 de 1932 
; 


cas Mcde S pramos 


Elimás fino delos jabonesfinos 


| ¿Lo usan las personas de gusto refinado 
por su fino perfume y porque tiene 
la fórmula al “Benjuí de Dubarry”,que 
rejuvenece el cutis 


Est. Rivadavia 
transmite los días 


A y Viernes 


A EI l de 21,30 hasta 22430 ho. 
Muy indicado parael cur Qda ora Selecta 


tis delicado de los bebés. 
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La pasillla de 115 gramos 


de CRITICA en Multicolor 


p Derfú m ecia 


Lunes, Miércoles 


? de Dubarry” /f 


*s El jabón de tocador | 
para todos los bolsillos. Y 
Perfumado con el “Mu guet de Dubarry 
Pasta de primera calidad y ¡ 

y que por sureducido pre 24 


cio es el jabón para usar. > | 
se sin limitación alguna. 


Eln másbarato de los jabones finos 


Es el único jabón perfumado con el 
Bouquet de Lavanda de Dubartry que, 
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“Huele a Limpio” 


| Usándolo diariamente 
) otorga al cutis un tono 


“Blanco Mate” distinguido 
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La pastilla de 113 gramos 
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